
VENID A ADORARLE

1. Canto para la Exposición

Congregado el pueblo, que puede entonar algún canto, si se juzga opor-
tuno, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se conserva en el
altar en que se va a tener la exposición, el ministro, cubierto con el paño
de hombros, lo traslada desde el lugar de la reserva, acompañándole
algún ayudante o algunos fieles con cirios encendidos. Expuesto el san-
tísimo Sacramento, si se emplea la custodia, el ministro inciensa al Sa-
cramento.             
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Que la lengua humana cante este misterio: 
la preciosa sangre y el precioso cuerpo. 
Quien nació de Virgen, Rey del universo, 
por salvar al mundo dio su sangre en precio (2)

Fue en la última cena, ágape fraterno, 
tras comer la Pascua según mandamiento, 
con sus propias manos repartió su cuerpo, 
lo entregó a los doce para su alimento. (2) 

2. Lectura de un texto bíblico

Del evangelio según san Marcos                                                                                     Mc 4,26-34

En aquel tiempo dijo Jesús: «El reino de Dios se parece a un hombre que echa semilla en la
tierra. Él duerme de noche y se levanta de mañana; la semilla germina y va creciendo, sin
que él sepa cómo. La tierra va produciendo fruto sola: primero los tallos, luego la espiga, des-
pués el grano. Cuando el grano está a punto, se mete la hoz, porque ha llegado la siega». 
Dijo también: «¿Con qué podemos comparar el reino de Dios? ¿Qué parábola usaremos? Con
un grano de mostaza: al sembrarlo en la tierra es la semilla más pequeña, pero después de
sembrada crece, se hace más alta que las demás hortalizas y echa ramas tan grandes que los
pájaros del cielo pueden anidar a su sombra». 
Con muchas parábolas parecidas les exponía la palabra, acomodándose a su entender. Todo
se lo exponía con parábolas, pero a sus discípulos se lo explicaba todo en privado.



5. Lectura de un texto del Papa Francisco 
(Gaudete et exsultate, 6-8)

No pensemos solo en los ya beatificados o canonizados. El Espíritu Santo derrama santidad por
todas partes, en el santo pueblo fiel de Dios, porque «fue voluntad de Dios el santificar y salvar
a los hombres, no aisladamente, sin conexión alguna de unos con otros, sino constituyendo un
pueblo, que le confesara en verdad y le sirviera santamente». El Señor, en la historia de la salva-
ción, ha salvado a un pueblo. No existe identidad plena sin pertenencia a un pueblo. Por eso
nadie se salva solo, como individuo aislado, sino que Dios nos atrae tomando en cuenta la com-
pleja trama de relaciones interpersonales que se establecen en la comunidad humana: Dios quiso
entrar en una dinámica popular, en la dinámica de un pueblo.
Me gusta ver la santidad en el pueblo de Dios paciente: a los padres que crían con tanto amor a
sus hijos, en esos hombres y mujeres que trabajan para llevar el pan a su casa, en los enfermos,
en las religiosas ancianas que siguen sonriendo. En esta constancia para seguir adelante día a
día, veo la santidad de la Iglesia militante. Esa es muchas veces la santidad «de la puerta de al
lado», de aquellos que viven cerca de nosotros y son un reflejo de la presencia de Dios, o, para
usar otra expresión, «la clase media de la santidad».
Dejémonos estimular por los signos de santidad que el Señor nos presenta a través de los más hu-
mildes miembros de ese pueblo que «participa también de la función profética de Cristo, difun-
diendo su testimonio vivo sobre todo con la vida de fe y caridad». Pensemos, como nos sugiere
santa Teresa Benedicta de la Cruz, que a través de muchos de ellos se construye la verdadera
historia: «En la noche más oscura surgen los más grandes profetas y los santos. Sin embargo, la
corriente vivificante de la vida mística permanece invisible. Seguramente, los acontecimientos
decisivos de la historia del mundo fueron esencialmente influenciados por almas sobre las cua-
les nada dicen los libros de historia. Y cuáles sean las almas a las que hemos de agradecer los
acontecimientos decisivos de nuestra vida personal, es algo que solo sabremos el día en que todo
lo oculto será revelado».

4. Canto

Se entregó a nosotros, se nos dio naciendo 
de una casta Virgen; y acabando el tiempo, 
tras haber sembrado la Palabra al pueblo, 
coronó su obra con prodigio excelso. 

La Palabra es carne y hace carne y cuerpo, 
con palabra suya, lo que fue pan nuestro. 
Hace sangre el vino y, aunque no entendemos, 
basta fe, si existe corazón sincero. (2) 

3. Oración en silencio



Invoquemos a Dios, nuestro Padre, que maravillosamente creó al mundo, lo redimió de
forma más admirable aún y no cesa de conservarlo con amor, y digámosle con alegría:

Renueva, Señor, las maravillas de tu amor
- Te damos gracias, Señor, porque, a través del mundo, nos has revelado tu poder y tu glo-

ria; haz que sepamos ver tu providencia en los avatares del mundo
- Tú que por la victoria de tu Hijo en la cruz, anunciaste la paz al mundo, líbranos de toda

desesperación y de todo temor
- A todos los que aman la justicia y trabajan por conseguirla, concédeles que cooperen,

con sinceridad y concordia, en la edificación de un mundo mejor
- Ayuda a los oprimidos, consuela a los afligidos, libra a los cautivos, da pan a los ham-

brientos, fortalece a los débiles, para que en todos se manifieste el triunfo de la cruz
- Tú que al tercer día resucitaste gloriosamente a tu Hijo del sepulcro, haz que nuestros

hermanos difuntos lleguen también a la plenitud de la vida

Padre nuestro

Tú eres nuestra gloria, Dios nuestro, 
aclamado y cantado sin interrupción
por los ángeles en el cielo,
mientras aquí eres celebrado solemne y sinceramente;
concédenos, por tu inmensa bondad,
vernos libres de todo mal
y poder proclamar siempre tus alabanzas.
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Al acabar la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace genuflexión sencilla, y se arrodilla a conti-
nuación, y se canta un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto el ministro arrodillado inciensa al santísimo
Sacramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia. 

7. Preces

6. Oración en silencio

8. Canto eucarístico

Adorad postrados este sacramento. 
Cesa el viejo rito, se establece el nuevo. 
Dudan los sentidos y el entendimiento: 
que la fe lo supla con asentimiento. (2) 

Himnos de alabanza, bendición y obsequio; 
por igual la gloria y el poder y el reino 
al eterno Padre, con el Hijo eterno, 
y al divino Espíritu que procede de ellos (2).



9. Oración

10. Bendición y reserva

11. Aclamación

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el paño de hombros, hace genuflexión, toma la cus-
todia o copón y hace con él en silencio la señal de la cruz sobre el pueblo.

Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote o diácono,
reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se juzga oportuno, hace
alguna aclamación y finalmente el ministro se retira.

Oremos. Concédenos, Señor y Dios nuestro,
a los que creemos y proclamamos
que Jesucristo,
el mismo que por nosotros 
nació de la Virgen María
y murió en la cruz,
está presente en el Sacramento,
bebamos de esta divina fuente
el don de la salvación eterna.
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Ruega por nosotros, amorosa Madre, 
para que tu Hijo no nos desampare.


